
Hermandad deportiva (***)

S A L V E  D EPO R TE, ERES L A  PAZ 
(O sport, ty -m y r!)  URSS 1980-81. 
D ire c to r, Y u r ii Ozerov. D irectores 
de p roducc ión , Sem yon Pozdnya- 
kov, Gustav Kness, Natan B itm an. 
L ib re to  de Y u r ii Ozerov. Boris 
R uchkov. T e x to  de N iko ía i Do- 
b ronravov. D ire c to r je fe  de ia f i l ­
mación docum enta l, Boris Rych- 
kov. D ire c to r de an im ación, Fyo- 
dor K h itry k  con equipo de ocho 
anim adores. F o to g ra fía  (Sovco lor 
m o d ifica d o ), N iko la i O lonovskii 
(p rim er operador), Lev M aksim ov 
(film a c ió n  docum enta l), M ikha il 
O shurkov (co ord ina dor) y Y u r ii 
A ieksandrov, A . B ilu , V . V o ro n t- 
sov, A . Is to m in , V . Donets. S. K ¡- 
selev L. Z iilb e rg , A . K lim e n t- 
ev, G. W pifanov, K h, Koroev, V . 
K rogis, S. Starochas, R. Petrosov, 
Y . Usenov, K h. R ooszipuu, E. Fed- 
yaev, G. Serov. I. F ila to v  y V . 
Tseslyuk (deportes). Camarógrafos, 
V . A ltsh u le r, A . B ya lik , Y u . A rta - 
m onov, O. V o in o v , A . Baronas, 
y o tros  64 acreditados. M ontaje, 
S. M etelitsa. D irecc ión  a rtís tica , 
A . M yagkov, V . Z u iko v . L. Koshki- 
na. Sonido, V ik to r  Babushkin con 
ocho operadores. V estuario , D. 
Ozerova. Música, A leksandr Pakh- 
m u tov. Música para an im ación, 
Sandor Kallos. D irecc ión  m usical, 
Sergei S kripka . Asesores, S. Pay- 
lov, V . Popov, V . S m irnov, V . K uk- 
harskii. P roducción de la Unidad 
Creadora O Jim pi'ada-80 /M osfilm  
(M oscú). R elator, N iko la i Ozerov. 
D ura c ió n : 180 m inu tos.
(Estreno en M o n tev ide o : 3 /V /1 9 8 2 , 
sala C inem ateca).

El reglamento de cada Olimpiada exige 
que el pafs organizador se comprometa a

realizar un film  documental de largometraje 
sobre ese acontecimiento deportivo. El re­
sultado de esa obligación ha generado hasta 
ahora tres film s de mayor nivel creativo y 
otros menos memorables. Desde la famosa 
Olimpia de Leni Riefenstah, con prólogo 
de Walter Ruttmann, hasta la italiana La 
gran olimpíada de Romolo Marcelliní, o la 
japonesa de Kon Ichikawa, el deporte o lím ­
pico ha servido de pretexto para film s crea­
tivos, a veces de rigor documental, a veces 
con cuotas de poesía visual y plástica, a 
veces ejemplares por ritm o y montaje. El 
soviético Y u rii Ozerov, director de la mo­
numental Salve deporte, eres la paz (O lim ­
píadas de Moscú, 1980), opta por la idea 
más lógica y razonable: las Olimpíadas son 
una demostración de lo humano y lo soli­
dario. Ese enfoque parece original por la 
simple razón de que los anteriores film s so­
bre otras Olimpíadas prefirieron la compe- 
titiv idad, el esfuerzo, la confrontación y el 
tr iu n fo  como motores de cada documento. 
Curiosamente nadie había pensado (vaya a 
saberse por qué) que un film  sobre estas 
competencias, podía ser un canto al esfuer­
zo humano, al sentido deportivo, a la soli­
daridad humana, por encima del dato o r­
denado y preciso sobre quién gana, qué 
record ha sido batido o qué equipo está por 
encima de los otros. Por eso Ozerov, pres­
cinde de los presuntos héroes y del heroís­
mo como tema: no le importa la competi- 
tividad sino lo humano. Por eso iguala al 
triun fador con el perdedor, porque ambos 
son igualmente deportistas y cuando debe 
registrar una maratón sigue las alternativas 
de la prueba al lado de uno de los tantos 
corredores, con la convicción desde el co­
mienzo de que ese hombre no será el gana­
dor. El conjunto tiene una ancha cuota de 
cordialidad, una visión que hermana a los 
competidores, como eje principal en torno 
del cual ordena cada capítu lo  de su registro. 
Sucede simplemente, que desde la Grecia 
clásica, el deporte hermana a los hombres, 
se sobrepone a las contiendas bélicas, es una 
forma de in troducir la paz en medio de 
disputas violentas. Esa idea, con más de 
veinte siglos de historia, parece nueva vista 
en este film  soviético de 1980. Lo cual de­
muestra que la idea no estaba ciertamente 
en anteriores documentales sobre el tema.

Ozerov había participado con otros siete 
directores (Mai Zetterling, A rthur Penn, 
Michael Pflegher, Kon Ichikawa, Claude 
Lelouch. M ilos Forman. John Schlesinqer) 
en él documental de las Olimpíadas de 1972 
en Munich, Visions of Eight. Ese Film  (des­
conocido en Uruguay), era quizás un ensayo 
de este recuento de dos horas y media, con 
82 camarógrafos, donde el trabajo de selec­
ción y montaje fue ciertamente uno de los 
más monstruosos en la historia del cine do­
cumental. Ozerov había empezado como 
director en 1953 y había culminado una 
carrera ascendente en 1970 con cuatro lar­
gometrajes reunidos en uno solo bajo el 
t ítu lo  común de Liberación, enorme friso 
sobre la lucha contra el nazismo. Salve 
deporte, eres ia paz (el t ítu lo  explícita las 
intenciones), es una nueva culminación: 
la de Ozerov como planificador de un do­
cumental ciertamente complicado, con fo ­
tógrafos dispersos en múltiples estadios, 
con kilómetros de material virgen impreso, 
con la necesidad de compaginar en el me­
nor tiem po posible (por razones inform a­

tivas) todo lo film ado. En rigor, todo ello

daba para varios films, y Ozerov optó por 
completar primero dos películas que se lla­
maron La fiesta olímpica y que incluyeron 
sólo las ceremonias de apertura y cierre de 
los Juegos Olímpicos, postergando hasta un 
año y medio después el montaje de Sal­
ve deporte. Se desconoce si después se 
tomó vacaciones, pero visto el resultado, 
su tarea se parece a una aventura deportiva: 
qué hacer con todo lo filmado por tanta 
gente, y cómo obtener una perfecta conti­
nuidad, un ritm o sostenido y cómo man­
tener en todo-m om ento, la idea central en 
primer plano. La hermandad a través del de­
porte está apoyada en el estilo, en el criterio 
descriptivo y en el tono general: esa es la 
mejor virtud de esta película. La otra es 
su eficacia real en la comunicación con el 
espectador. Desde luego, son virtudes es­
timables. +  M. Martínez Carril


